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Conferencias: 
: : DO 
| El jueves 4 de Septiembre tendrá lu- 
gar la 35a. conferencia, que versará 


sobre: 
“Egoismo y Altruismo” 
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Apuntes para 
periodistas 


Ningun extremo conviene a los 
procedimientos. Recurrir a ellos signi- 
fica echar mano al último recurso. 

Ocasión he tenido de comprobarlo 
con so!o seguir pacientemente el de- 
sarrollo de una campaña cualquiera, 
de las tantas que los pasados tiempos 
fueron teslicos. 

Hay que convenir en que muchas 
soluciones no pueden p:ecip:tarse; y 
que es por tanto absurdo pretender el 
que se acelere por medios extempora 
neos. 

Un rio, al cual sus afluentes aporta 
ran juntos un caudal mayor de agua q' 
de costumbre tendria que desbordarse, 
saliendo de su cauce y sin adelantar 
por eso mayormente el curso. 

Asien el periodismo acontece, cuan- 
do el recrudecimiento en sus progra 
mas llega al limite. El alcohol admi- 
nistrado en pequeñas dósis estimula, 
abusandose de él, embriaga. 

Esto es ni mas ni menos, el fenó- 
meño que cualquiera puede observar, 
sobre todo en nuestro mismo campo, 
en el campo libertario y obrero. 


No tiendo como pueden creer mu- 


chos a censurar a determinadas hojas 
ni a tendencias. Mi observación abarca 
el problema en lineas generales, cu- 
os defectos por tantas excepciones 
hacón la regla. 

Una campaña ú obra educátiva y 
de reivindicación, no exige como se 
cree el recurrir a vocabularios efectis- 





tas y extremos, donde por todo. rg- 
zonamiento argúyese la ofuscación y 
el incentivo al odio, precipitado y 
sin ningun examen. 

Hacer conocer al obrero y opri- 
mido la causa generatriz de sus ma- 
les, es una labor que no pide las 
campañas furibundas e inconsultas 
cuyos resultados negativos pudimos 
infinidad de veces palpar. Si censu- 
ramos las arbitrariedades de nuestros 
opresores hechas con toda intemperan- 
cia, no hemos de ser nosotros perio- 
distas, en cuyas manos esgrímese un 
anna tan poderosa como la pluma, 
los que sigamos caminos, asi. al fin de 
cuentas igualmente perjudiciales. Si 
el Ideal que auspiciamos y defende- 
mus es no-“le y altruista, no: requiere 
tampoco el quele pervirtamos llevan- 
dolo al terreno del sectarismo y cam- 
biando con ela un dios ce penaale 
en fetiche. ' 

Nuestra obra mas que a los: enemi- 


gos se dirige con preferencia a nues ., 


tros hermanos, victimas como  noso- 
tros del sistema sociai; por ser: ellos 
quienes conscientes y unidos han de . 
formar la fuerza poderosa, capaz lue- 
go de oponerse a todos los desma- 
nes y los abusos. 

Y si nosotros, precipitandonos. por 
caprichos, por personalismos, por es- 
cuelas, por sistemas, seguimos rutas 
p=rniciosas como son aquellas de 
embriagar poco a poco a las masas 
sin mostrarles los:factores del mal, no 
es solo que ineurrimos en el error de 
convertir en rebaños agrupos de hom 
bres, sino que nos exponemos a que 
mañana se vuelvan ellos mismos con 
tra nosotros, al no poder ya darles el 
incentivo que ha supuesto nuestra an- 
tigua prédica, cuyo maximun, con pro 
mesas y vo.-abulario; acabamos por al 
canzar. 

Menos precipitación y enardecimien- 
fo fatuo y. mas reflexión y enseñanza, 
es en suma los dos. carriles por los 
cuales «debe marchar-:el tren evoluti- 
vo y periodistico en su largo y acci- 


dentado viaje de transformación so-: 


cial. 


La campaña no produce efectos, si. 


es hecha asolo base de terminología, y 
abusar de vocablos libertarios cs em- 
borrachar a unos para atemorizar a 
otros. 


la luz se difunda, invito a cuantos do 





quieran meditar el. punto, -la conside- 
ración de estos apuntes, tomados. del 
verismo real y tangible de las cosas, 
en provecho exclusivo. «(el bienestar, 
comun. 

-La verdad no es dificil de compren- 
derla. Lo dificil está en el saberla, ex- 
plicar. 


CHANTECLAIRE 








Impresiones de Teairo 
“Triste Unión” 


«Afirma un dramaturgo de gran re- 
nombre, que los estrenos son luchas em- 
peñadas ¿entro el público y él autor de 
la obra», «Pero he aquí lo “curioso 'del 


caso: el, ¿Aptor desca' vencer, el ¿público 


quiera que, Jo vONZAn». 

No discutamos ahora lo cierto o lo du 
doso de tan categórica afirmación, Vaya: 
mos mejor a cuentas. 

¿Bolívar tuvo el jueves un estreno. Au- 
tor, local; 0ba, tendenciosa; títalo, 
«Triste Unión»; Éxito, bueno;' “iitiora, 
italiano; interpretación, discreta,” 

De antemano 'advertiró que "di soy 
critico de teatro, ni aqui lo pretendo. 
Quiero solo exteriorizar publicamente 
mi opinión. Por outro lado, no conozco 
tampoco profundamente el italiano, de- 
jando asi la parto literaria que jusgo buena 

Vengo con las armas de la sinceridad 
y el razonamiento a emitir juicio, sin 
otras pretensiones que me guien, ni bus- 
cando indulgencias que no solicito ni ad- 
mitiría. 

La obra está inspirada en buena ten- 
dencia y fín, y a fó.que tales títulos, 
bastasen como elogio justo y merecido- 
Pero miánimo siempre dispuesto a mas fe 
cunda crítica, obliga a que mo explayo 
en otras consider aciones, 

.. Anto todo, la obra debe, dividirse gn 
dos partes. Su, arg ghmento,. Yi: su desar: d- 

0, 

El primero es mas. o menos. como. sl- 
gue: Felipe, joven de posición y que pa- 
dece de una enfermedad incurable, (aya 
riosis) contrae enlace con Angólica, vir- 
tuosa y bondadosa niña. Ln el momento 
que este se efectua, y convencido del 


mal que con su obra producirá, no tan 
-¿ Por esto pues, y sin mas preten=' 
sión en mi consejo que tratar de que 


solo'a su esposa si que tambien a la 
ra prole; encueñtrase- Felipe abati- 


o y busca un auedio de salvar su dl 


e 
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Libre Examen 





tuación ifícil. Ricardo, amigo intimo, que 
"llega" dex. el. momento .de.su- soliloquio, 
“enterado por Felipe de sus dificultades, 
ofrégelesun medio de escapar 4 ellas, “és. 
cribiendo una cat: ta o y sin fir- 
mah ¿Angélteá; que ¿6 ¿dejará sobre 
la Nyesd: de la. sala, y que» ¡Iyego Felipe 
se £ncaTgará de encontrar sirviendole de 
pretexto para un An iento inmediato. 
Meteo acepta y la obra se consu ma. Kl 


+=: erecasi gue con el 02 po curará y y podrá 


; eS 


3 


remediar su falta, 

El primer acto'termina con la huida de 
-«Fotipe y la impresión de Angólica, que 
en vano protesta a su novel esposo de la 


"+inocencia;' athácando la carta a personas, 


malevoléntes.' 
«2 En el: segundo, acto, Angélica regresa 
va casa: de sus progenitores. “Es ya el día si 
guiente a las 7 de la mañana, y tras 
“breves Mhicidencias informa a estos de la 


-desveñtura que sobre ella pesa. 


Consternado su padre, hace el propó- 
, sito de encontrar a, Felipe y tratar de 
- conjufar "la héc: 


atombe, sino totalmente 
e1 sus consecuencias,. y.a ello se dirigo. 

En el tercero, nos encontramos que la 
 ESCEnAa-se desarrolla ey casa de Felipe. 
“Este;' apesadumbrado de su' acción, cla- 
ma por su esposa en momentos que su 
suegro «arriba: diciendole que. ella retor- 
nó al hogar paterno. Previas recrimina- 
ciones y seguridades de fidelidad, Felipe 


á0ópta que Angélica regrese, lo que lía- 


ce esta” luego de breveg instantes, y ya 
“gravemente enferma por laemoción sufri- 
da. Interin, Ricardo que ha vuelto, sostiene 
cón Felipe un diálogo y le insinua por 
gu bien, no aceptar a Angólica; pero Fe 
lipe, a quien el amor yla conciencia acu 
san, acuba “por desatender los ¿consejos 
, Ce .su amigo. 

Angélica, a quien el médico ha visita 


do, sufre un fuerte ataque, y Ricardo q* 


- de 'nuevo vuelve, tiene con Felipo un al 
tercado 'mas agrio que el anterior, que 
termina con el disgusto de ambos y la 


partida para siempre de Ricardo, que en 


. el pago que sus intenciones 
He de advertir, que, en lo algido de la 


rostra a Felipe el bien que le hizo y 
merecieron. 


disputa que precede ala partida, un duo 


lo parece ser la resultante, cuando An- 


gelici, que vuelve del Jecho apoyada eli 
e! brazo de su hermana, se. interpone, y 
Felipe en su desesperación, revela a, An 
gélica que Ricardo es el autor del anó- 
nimo. Angólica, para quien esta einoción 
es intensísima, no puede resistir y poco 


despues espira en brazos de Felipe, quien 


ál verla muerta, intenta suicidarse, 
“pidiendolo ell módico que está 
con esta frase: «Detente desgraciado, 
«basta una victima. Ricardo no tieno la 


'im- 


eulpa, ta solo eres el causante de' todo, 


esto». E , 
Felipe” yuclvese loco y el telón 
de: ¿ciendo, mientras que el doctor 


Fepite mas o menos las palabras que si 


: guén: Y tú juventud: contemplate | y mira 


to en estéguadro» 
El Argumento pues, muestra en sinte. 


entendida concepción de 
“momentos antes del suicidic. 


presente... 


sis, los deseos «le hacer una obra de te- 
sis. ¿Lo ha conseguido el autor? Nó, 
El problema por cierto interesante y 


novedoso, ya que solo el dramaturgo fran 


ces Brieux, (que yo conozca) ha tratado 
tema parecido, no tiene en la obra so- 
lución; presentase .el caso sin resolverse 
Y lo que es peor aun, en el desarrollo del 
mismo asoman nuevas incognitas tan ve 
lóces que' ni la consideración que debie- 
ran, tienen. 

Los males sociales sufridos por el in- 
dividuo y los que éste pueda causar, no 
son imputables al hombre totalmente, ya 
que él, es una consecuencia y no una 


causa. Luego, la recriminación que hace 


el médico al final de la ob:a es inacep- 


table. En vez de consuelo y fuerza pa- 
ra remediar lo posible, lo hunde mas 
en el remordimiento de su culpa, y el 


autor entonces, no tiene otro recurso 


. para Culminarlo, que volver demente al 


una mala 
vida, rechaza 


protagonista, desde que,. por 


Se ve pues, que la faz, en la que qui- 

so el qutor encarar la obra es mas bien 
uh punto. moral que otra cosa, ya que 
la tesis en otro aspecto presentada resul 
taría del todo inadmisible. 
Puntos censurables, de esta, a fuer dela 
can mentone labor. sonlos resortes efec 
tistas a que se toca en primer término, 
Peneba de ello; la musica entre bastido 
res, la comicidad del “poeta** Forzani, 
y la escena final, dramática en exceso, 
La obra puco bien tener dosactos, y con 
ello el interes y el mismo desarollo hu 
bieran ganado. 

El dialogo, que ocuya casi toda las 
obra, (falta muy remarcable) es en oca- 
siones un tanto arido y extemporaneo 
ya que ereo existen partes donde al au- 
tor fuerza domasiado la posible realidad 
de algunas las cosas. Y sin en- 
bargo, aquel que sostienen Felipe y Ri- 
cardo en el .acto tercero es elocuentísi- 
mo y ardiente. Pará mí, es esa la par- 
te mejor del drama. Concepto y expre- 
sión mesurada, filosófica y -profunda, 
dispensanle el elogio. * 

En el acto primero, hay cosas aisladas 

que no tienen relación con las demas; y 
tal es la salida hasta lapuerta del foro de 
Ernesto y Forzani, que dicen, haber oi- 
do hablar “de una carta“asunto que no 
vuelve a mencionarse. 
La misma, conversación de Magdalena 
y Eufemia sobre «sociedades regenerati- 
vas» no es muy admisible que digamos 
en un“intermezzo de ceremonia nupcial, 
No obstante, en conjunto, el acto pri- 
mero y el tercero. son los que encie- 
rran algun valor. : 

No pasa. asi con el .sagundo,* que lo 
constituyen. el hilvane de muchas esce- 
nas dispersas sin relación alguna. La 
visita de Eufemia al dia siguiente de 
una boda a casa de los padres de la des- 
posada, a las siete y media de la ma- 
fíana, no se concibe; como.tampoco ca- 
be admitirse, la siguiente y casi simulta 


justos y sin orden 











nea de Anibal, novio de Ana, que va a 
llevarle cn unión del poeta, un ramo de 
flores. Sorí ; o sise quiere la paiti- 
Cipacion ae esto E0n su poesía, pero 
francamente, desentona mucho con ello, 
el final de este segundo acto, que Co- 
mo dije, pudo haberse evitado aumen- 
tando les otros dos y ganado con ello 
hasta el buen st - 


DO 


ntide. 
último, el tercero; desenlace del 
mas sobrio que los anteriores, si 
se exceptua el final, es el que abarca la 
eljundia de todo el argumento, mejor 
dicho, de lo que en la obra hace de so- 
lución. 

En este drama y en lo que toca al de 
sarrollo y necion de personajes, óchase 
de ver tambien la falta de naturalidad; 
los cuadros y actores desfilan” sin lazos 
de conexion, pare- 
sen mejor epis distintos. Ademas 
quien observe los solo prolegomenos del 
drama, el solo primer acto, descubre en 
seguida su final, El suicidio y la locura 
se impone. Y esto que debe anotarse 
amengua en mucho su valor, ya que en 
una obra de tesitura y aun de cualquier 
otro genero, elautor debe ante todo cui- 

descubra su desenlace, por 


edios 


dar que-no se 
estar pendiente alli el exito total de la 
producción. 

Vemos pues, como sintesis de esta 
erítica, que si bien el problema o tesis 
se plantea bien en un principio, la de- 
terminación de Felipe la noche misma 
del enlace no es ni humana ni racional- 
Concibo en que este haya llegado por 
los prejuicios de la seciedad a contraer 
enlace con Angólica, pero no, a Yecu- 
rrira felonía semejante. Si desgracia- 
da pudo hacerla con una confesión sin- 
cera pero altiva, mas desgraciada tenía 
que comprender que la haria, recurrien- 
do a un medio tan bajo y de iguales o 
quizas peores consecuencias, Luego, . mal 
por mal, debia de recurrir al menos, y 
no basta ni la excitación del momento 
ni el consejo tan ex-abrupto de un ami- 
go, para inelinurcon ello al autor a que 
recurriese a» semejante extremo. 

Claro que una obra de tesis no hu- 
biera tenido mayor aceptación en un pú- 
blico tan poco amante del arte como es 
Bolívar, (aunque no se escribe solo «para 
un pueblo) pero ereo que con todo, bien 
pudo axtremarso el verismo : de 
los hechos, sin recurrira medios efectis- 
tas quo desentonan el valor intrinseco, 
que el solo propósito de abordar temas 
con el pretendido ; asi supone. Vale mas 
a veces une silbatina que no un aplauso. 

Nada dirá de los artistas, Atinque un 
poco exagerados, (sobre todo Felipe 
y el poeta Forzan i) estuvieron discretos 
Xo en balde es dificil crear personajes 
como los hay en “Triste Unión“. El pú- 
blico numeroso premió la obra como se 
merecia y el autor fué obligado (despues 
de repetidas ovaciones) a dirijir la pala- 
bra a los espectadores. cosa que hizo 


.en terminos elocuentes y galanos, 


Si un vacio habria que señalar es pre 














Libre Examen 











cisamente la carencia-de damas. Pero... 


en Bolivar, ya so sabe, esto no extraña, 
Existe de erencia por otras diversiones 
Las Letras o las Artes. no interesan, 
Cultivaso ñ sociabilidad a sola base de 
somEs o de danzos. ¿ 

Consignemos pu»os complacidos para 
terminar, el Hato que la obra “Triste 
Union" dice para nuestro pueblo, y. va- 
yan Na su autor, los placemes mas efu 


sivos de este erítico despiadado, que pre 
fiere ante todo la franqueza y la. since- 
ridad: incousulto ficticio 
0 aqulad or. 

Que la obra alu Ade tenga sus defee- 
tos o no satisfaga a espiritus como el 
mio, nada quiere decir.. Piene: en cam- 
bio tambien bellezas, y solo basta 
el hecho 
tos que entorha y porsigue, para que se 
le disperso, a quien dabor tan fecunda rea 
liza, el estimulo. que a hp .dudar, ha de 


OS 
ClOgIo , 


sus 


obligarle a seguir. cultivando un genera 


enel cual su estreno le augura y pro- 
vestica mes ucabados triunfos que cel 
“presente. -«.. .: sn 
Luis Marztor 


Bolívar 22 - 8 de 1913 


«Huelga de Berazategui 

Una vez mas, el teson y la solida- 
ridasu obrera ha triunfado. £l movimien 
to huelonista de la fabrica de vidrios 
de Pea altegul dio a los operarios el 
«triunfo de sus pret ensiones. 

Ac identada fué la lucha y no exen 
ta de Contrariedades y abusos, pero 
con todo, la lección provechosa de los 
hechos reportado ventajas mayo- 
res. De hoy en adelante las vejacio- 
nes desapareceran, y el salario de aque 
llos obreros aumentará conforme a 
las mejoras «solicitadas. ls en suma 
un iriunfo, moral y pecundiario. 

Juzgando ahorá la participación de 
componentes en el movimiento, hemos 
de enrostrer d2' nuevo, y no sabe- 
mos ya porque vez, la actitud arbitra- 
ria de la policia, cuyos desmanes hu 
bieron de causar males peores, evita- 
dos por la cordura de los huelguistas, 
que con mayores motivos de pasion 
y enardecimiento, demostraron sin em 
bargo mas tino y mejor concepta de 
respeto y liberiad. 

Altivos siempre ensus gestiones, sin 
doblegarse al capricho tiránico del ca 
pital ni al" poder despotico de la fuer- 
za, el proletariado” “de Berazategui. su- 


la 


frió prisiones y encarcelamientos ini- 


cuos, antes que abdicéar en sus ideas y 
conviccionés. Lección” hermosa y elo- * 
cuente para los, ¿Pusita unines y los trai 
dores de las grandes. causas. 

Como es dé suponer, este justo le- 
vantamiento obreril, irritó a los usurpa 
dores del sudor ajeno, que ahitos y 
felices, toda AEDE[IO les importuna. 
Lo que fue €xus ¡ara q las garantias 
individuales que a Constitución “asig- 
na se pisoteasen y la aberrante Ley de 


ununciado de los altos proposi- 





LA Puego Fátuo 
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No son los entusiasmos irreflexivos 
que carecen de toda. la concordancia, 
los que suplen al mérito con la arrogancia 
y a los altos valores con los pasivos. 


Los scres de conciencia. los nias activos, 
exornan sus campañas con la constancia, 
y miden los efectos de su importancia 


con los grados conscientes 


que supone su 


y positi vos. 


” 


El aliento en las ob:as, está en lo intenso 


march, y no en lo inmenso 


AA : de una vida de fuego superficial. 


14 j 'Los lirios se marchitan y pronto acaban, 


eomo los entusiasmos cuando se apagan 
dejando las cenizas de lo Ideal. 


A RE 


Defensa Social, prohibiese a los obre- 
ros su mas legitimo derecho: El de reu 
nión y el de pensamiento. 

Con todo, la ene: gía del proletaria- 
do arventino ha sabido'imponerse con 
gallardia; en momentos que de no lle- 
garse a la solución arribada, la huelga 
general era ya un hecho, y surecurso, 
eficaz y practico. Hombres y mujeres, 
ancianos y niños, han desplegado a 
los vientos y en contra de cualquier 
genero de imposiciones la bandera de 
sus exigencias y rebeldias. Medio uni 
co de domeñar al monstruo de dos 
cabezas: el Capital y el Estado, Ho- 
ra es que la razón se imponga. Bien 
haya entonces unión en contra de la 
razon dela fuerza. 

Antes de terminar, tenemossin em- 
bargo qne hacer una pequeña obser- 
vación, no al movimiento que admira- 
mos y reconocemos, sino a la actua- 
cion retardada de la Federacón Obre- 
ra Bolivarense, que por pitos y flau- 
tas no ha demostrado en la emergen- 
cia la actitud que correspondia. Ca- 
sos asi no admiten dilaciones y los 
obreros debieron reunirse de imedia- 
to, tomando enseguida una determina- 
cion. Cierto que la ayuda no fue ne- 
cesaria, pero es sensible no haberla 
ofrecido. 

Vease asi en nuestra reconvención, 
no un ataque, sino simple censura a 
la indolencia, ya que nos consta, y 
satisfechos lo anotamos, hubo varios 
obreros que pensaron lo mismo que 
tiosotros, Traten pues que en lo suce- 
sivo este casó no vuelva a repetirse, 
Y si los obreros de Berazategui obtu- 


A Nil 
DER 


vieron completo triunfo en sus gestio- 
nes, piensen y copien los de Boulivar 
procedimientos y actitudes. La union 
hace la fuerza, y es absurdo apartarse 
de ella. Los fracasados y traidores de- 
sertaran, pero un puñado de conscien- 
tes decididos bastan para culminar 
una obra en un momento dado. 


TEOCRITO 


Ideas 


—S— 
Las ide::s que brotan 
del pensamiento, 
las fecunda la vida, 
las siembra el viento. 

Si hay algo imposible de detener; 
es el expandimiento de las ideas. Un 
dique a su avance fuera laobra mas per 
fecta de “ingenieria* moderna. 

Detener las ideas, es como decir; 
inmovilizar a la tierra, apagar el sol, 
destruir la materia, extinguir la vida. 

La idea es la manifestacion del 
gran todo. Su no existencia existe 
con la misma negacion. Es de locos 
tentar detenerla: 

Coacción al manifestarse, es fuerza 
impulsiva recibida. Fuerza que la in- 
tentase detener, es prolegómeno de 
revolución en un sistema. 

La idea vive con la vida, la vida 
existe con la materia, la materia hace 
el mundo, el mundo hace la idea. 

Gesta el pensamiento a la idea, 











yorque el pensamiento es vida, fe- 

unda la vida al p nsamiento porque 
la vida e idea; y detener el curso de 
ia idea, fuera destruir .o que solo se 
transfcrma' para crear un algo que ya 
eXt.té... 


Ixx Rorn. 


e . 
El libro de la vida 
AE 

Por no estudiar en el libro de la vi- 
da, infinidad de filósofos y sabios han 
seguido. incurriendo en los errores de 
sus antecesores, 

No observaron, no analizaron nada 
por su cuenta; se concretaron a repasar 
lo-que el pasado les legó, y naturalmen 
te, de este metodo salen los” grandes 
“eruditos*...; es decir, unos individuos 
que en cualquier momento nos endilgan 
una gran cantidad de citas contradicio- 
rias, por las que nos prueban que no 
saben nada en concreto ni tienen tam- 
poco una idea definida, 

- No: por esto debemos despreciar lo 
bueno que nuestros antecesores nos han 
dejado, no. 

-El progreso, precisamente es la solec 
ción evolutiva; y para ello es nec>sario 
-no 'admitir nada. en absoluto, sin previa 
reflexión y analisis. 

Sobre todo, busquemos la inspiración 
en nosotros, estudiemos en el siempre 
extenso libro de la vida; con lo cual el 
Arte, la Ciencia y todas las ramas del 
s: ber humano, evolucionaran' enorme- 
mente, con gran asombro de los “eter- 
nos dicipulos* y con inmensos banofi- 
cios-para la felicidad universal. 


Jesus San PEDR> 





a 
Socialismo Burgues 
—E— 

La burguesia que no ha transigido 
con el socialismo de la Internacional y 
colacó a esta fuera de la ley; la burjzue- 
sía que no transige con el Socialismo 
de los Kropotkine, de los Malatesta, de 
los Grave, de:los Mella, de los Faure, 
de los Gori, de los Nienrrenhuis, de los 
Lorenzo, de los Fabri, de los Malato, de 
los Malniadi, de los Tonillée y do los 
Cornelissen, y califica a estos pensado-= 
res de «utopistas, violentos desequilibra- 
dos y catástroficos», transige en cam- 
bio y acaricia el socialismo de los Mi- 
llerand de los Ferri, de los Jaurós, de 
los Bebel, de los Turati, de los Vivia- 
ni, de los Iglesias, de los Guesde, de los 
Calajauni y de los, Vandervelde, llaman- 
doles «sensatos, praticos, grandes políti- 
cos y hombres de gobierno». Para la 
burguesía inteleciual que es quien de- 
senvuelve la acción política de la bur- 
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guesía propietaria y capitalista, o ientan 
co a esta acción política, cuando preci 
sa una mudanza de forma que parezca 
progresiva en el sentido «de los inte.e- 
ses y continuación del privilegio que las 


Clases burguesas disfrutan, el socialismo 


de aquella primera categoria de pensa- 
dores, que no es tal socialismo mas que 
un puro eaos, una regresión para la bar- 
barie, y el socialismo de la segunda ca- 
tegoría de pensadores. disputan no co- 
mo una posibilidad de progreso que aca- 
be con una guerra social trayendonos 
consecuente felicidad. 

Y lo mejor es, que a pesas de esta 
distinción de la burguesía a la fina- 
lidad social de ambas, las escuelas socia- 


 listas—colectivistas, estatistas y comu- 


nistas anarquistas —o en sus primitivos 
programas  porlo menos, buscan la misma 
socialización de la tierra, de las mate- 
rias primas, de los instsumentos de tra- 
bajo, y medios de transporte, lo que 
equivel> a una total expropiación de la 
burguesía. 

¿Porqué. pues, esta preferencia bur- 
guesa por una determinada  osetela so- 
cialista? Digamoslo de una vez bien cla- 
ro y bien alto: porque la burguesía in- 
teligente no siente ya ningun temor 
ante el actual socialismo de catéd:a de 
los socialistas «científicos» que pusieran 
encambio del programa maximo socialista 
un programa mínimo demberático y 
que a fuerza de que quieren ser «piac- 
ticos» relegan aquella finalidad social — 
como a ambas de las escueias — para las 
calendas griezas, y sienten temor, por 
el contrario, ante este socialismo que 
bien podriamos llamar de la enlle, del 
pueblo operario que mantizne bien alta 
la bandera primitiva nunca manchada 
por las infiltraciones de las doctrinas 
burguosas, y dosdoñaido el  anódino 
reformismo de los «praticos» por n> 
contener ya el socialismo de la interna- 
cional, 

En efecto: este pseudo socialismo que 
reniega de la «lucha de clases» que la 
Internacional y los primeros socialistas; 
preconizaran (y que'a escuela socialista 
anarquista continua preconizando), y la 
sustituye por una «colaboración de cla- 
ses» —son palabras textuales de los socia- 
listas gubernamentales—que desvirina el 
antagonismo de los intereses económicos; 
este socialismo que califica de «socinii- 
zación a la municipalización y centrali- 
zación» de ciertos servicios públicos (en 
capitalismo de segunda mano) que deja 
subsistentes al capitalismo y a la pro- 
piedad privada; esto socialismo que ol- 
vidandose de que la astuta burguesía 
tavo que apelar a la vinlencia para po- 
derse emancipar del «feulo» y olvidan- 
dose tambien de que la burguesía esta 
armada hasta los dientes, reputa al ino- 
fensivo sufragio universal como un me- 
dio excelente de emancipación operaria, 
y contra a la que podia. ser energica 
«asociación directa» del proletariado ino 
culale el bacilo de la intervención po- 
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lítica que somete al trabajador a eterna 
tutela; este socialismo que no quiere 
ver que la «ley de bronce del salario» 
anula a la corta o a la larga todas las 
pretendidas ventajas del reformismo, 
este socialismo, repito, no es, en la rea- 
lidad, socialismo, sinó pura democracia 
burguesa; no es el socialismo de los 

Marx y de los Bakunine de la Inter a- 
cional, no es el socialismo del manities- 
to de los Comunistas; y contra esta demo 
eracia de los que diciéndose  dicipulos 
de Marx no son marxistas, tienen hecho 
muy bien en rebelarse «siempre» Jos 
socialistas —anarquistas; y ahora los so- 
cialistas, sindicalistas, que optan por la 
acción «autonoma» del proletariado en 
su doble Incha contra el capitalismo y 
el Estado su defensor, 

La democracia, expresión política de 
los intereses económicos de la burgzue- 
sía, se esta volviendo socialista para ma 
tar el socialismo. Esto no lo saben ha- 
cer los operarios socialistas de buena fó 
que acreditan en la ¿ftualidad de una 
“democracia socialista* que es demócra- 
ta mas ho socialista, ques representa in- 
tereses burguesós mas no intereses ope- 
rarios. El solo hecho de que la burgue- 
sia diga pestes del anarquismo (que es 
socialismo) y entone elogios al socialis- 
mo de Estado, debería ser suficiente pu- 
ra abrir Jos ojos de los trabajadores y 
hacerles comprender que la denocracia 
social, o en otios tórminos, que el socia 
lismo gubernamental eleccionistico, pa:- 
lamentarista y reformista, ho €s un pe- 
ligro para la burguesia, mas si para el 
proletario cuya emancipación integral 
quedaria con el indefinidamente  relega- 
da. 

«De hecho pues noes un peligro pa- 
ra la burguesia, Sus intelectuales, que 
a veces tienen momentos de sinceridad 
(cuando no son sinceros por despecho) 
asi lo empiezan a reconocer. «Sin abdi- 
ar de las doctrinas colectivistas— decia 
hace dias un diario— los socialistas que 
dan incapacitados para gobernar, ,. Ucu 
pa una silla ministerial Viviani; «cupó 
una Bannemon; «mas no s* ocupó 
uno ni otro de realizar sus ideales colec 
tivistas, sino con el fin de mistificarlos» 
Y esto es presisamente Jo que la escue- 
la so dalista-anarquista dice a Jos socii- 
lista de estado: yendo en procura de la 
conquista del poder político con el cual 
nos muestran personales ambiciones, mis 
tificais el socialismo y terminareis dejan- 
doos conquistar por los intereses econó- 
micos de la burguesia; dejad de ser so 
cialistas y convertios en demócratas hur 
gueses. La etiqueta socialista es lu ue 
menos, El revolucionarismo del progra- 
ma de nuestros antecesores convirtiose 
en evolucionista a moda de la escuela 
positivista burguesa, la bella Lucha 
clases transfo mose en una teorica po 
se de clases, la asociación — directa del 
proletariado detienese ante la urna elec- 
toral que fabrica nuevos amos politicos, 
el reformismo politico-económico de esto 
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pseudo soc:atismo no ataca a la raiz del 
privilegio y del monopolio de estado To 
do esto no es socialismo, es reformismo, 
es democracia. Ni siquiera tendriamos 
necesidad de descorrer el velo que cubre 
esta mistiticación si el gran palacio no 
lamase a la multitud. 

La: misma burguesia nos ahorra el tra- 
bajo con sus confesiones y sus profecíar, 

Kropotkine tiene razón: imponese una 
revisación de las doctrinas que actual- 
mente pasan por socialistas. lista revi- 
sación fue comenzado hacetiempo por el 
iviasidos Nienrventinis y por el ruso 
Teherkesaft, y no dudamos de que los 
teoricos la completaron, para desengaño 
de los trabaja lores victimas de esta desna 
tivalización del socialismo, victimas de 
sjeosoelalismo pretendidamente  cient.- 
loo que ree ya a la lucha economica, (' 
<s da que imeresa al proletariado, para 
un plano secundario, y concede la supe 
rivridad a la lucha politica, como sino la 
det rminasen los intereses economicos, 
dorque estoes lo que particularmente 
inte. esa a los intelectuales con etiqueta 
socialista, 

Mas por el momento lo que mayor- 
mente interesa al proletariado es cortar 
ol paso a las nacientes ambiciones perso- 
nales de esta juventud burguesa recien 
salida de las aulas, que, deseosa de noto- 
riedad y no ignorando que el republi- 
exnismo pierde terreno entre las masas 
ob eras, so intitula socialista embande- 
randoso en el campo operario con el pro 
posito oculto de explorar, ls necesario 
que el proletariado diga a todos los joven 
cvitos, que andan engañados: El pueblo 
operario debe ser ayudado desinteresada 
mente siú periirsele votos ni aplausos, ni 
cosas que puedan ser lucrativas y trans 
formarse en tiranias, sin hacerlos servir 
de tai ucetes para escalar los altos pues- 
tos de ia politica y de lo posición social 
burguesa, El proletariado tiene una pie 
dra de toque vara aquilatar el desinte- 
res y la conv es:ón de los hombres: en- 
«nadrarlos atentamente, mas sin llevar- 
los con sus aplausos o con sus sufragios. 
Ponganseles a prueba. Si son de buena 
fe continuaran prestandole el concurso 
de su accion o de su palabra; mas si una 
ambicion; articularista los leva a nuestro 

y» olotario, ellos mismos deserta- 
ran cuando vean que estan verdes. Cui 
dado. 

J. Prat, 


(Irrducción de O Sindicalista) 





¡Guerra a la guerra! 


—— 


Otra vez mas ha pasado sobre Eu- 
ropa lu fiera e indomable Parca, trai- 
da de la negra mano de la pálida 
Muerte; otra vez mas parece ha retro- 
gradado el Hombre a sus prehistóri- 
cos instintos de fiera salvaje. 


En un momento, en un solo mc- 
mento, no mas que un instante—¡ho 
rroriza pensarlo! - se queda «viuda 
una» esposa y huérfanos «unos» hi- 
jos; arruinanse familias enteras, se 
destruyen hogares....toda la gama, en 
fin, de los «horrores» humanos. 

Y, ademá3 la vuelta a los sentimien- 
tos prehistóricos de barbarie — «homo 
hominislupus»-— «sentimientos» her2- 
dados del hombre de las cavernas — 
que no es propiamente cl Hombre, 
con mayúscula y categórico—talvez, 
«¿quién lo sabe?» del antropopiteco y 
reñidos con la fraternidad «cristiana» 
¡Pobre Fraternidad, como te estin po- 
niendo!. 

¿Odio5 de raza, odios do religión, 
odios y rencores por doquier? 

Y el P.ogreso consiste precisamen- 
te en alejarnos lo mas «posible» del 
tipo del nombre cavernario (ojo al ti- 
pógrafo), del que luchaba con el «ui- 
sus speleus». 

Y aún hay quien se atreve a decir 
(¡desgraciados!) «que la» guerra es ele- 
mento de progreso. ¡Paradoja, para- 
doja, paradoja! De progreso con mi- 
núscula, tal véz, pero del Progreso 
«con mayúscula», lo niego La guerra, 
la guerra que cuesta lagrimas y san- 
gre y oro y sudor, la guerra que 
arruina al vencido, la «guerra que lle- 
va» tas desi la desolación y la muer 
te, ¿como va a ser elemento de Pro- 
greso? 

Que hay que cultivar el valor....... 
Convenido. Pero, ¿qué valor?, ¿Que 
valor? —preguntamos.—¿Que valor, se 
ñores panegiristas o excusadores de 
la guerra? Hay que cultivar el valor, 
si, pero es el valor humanitario y hu- 
manista, altruista, idealista....., ¡ista......, 
ista, fraternal, sociológico, progresivo. 
Hay que cultivar el valor, si; «pero es 
el valor» progresista del sabio que, 
arrostrando impávido el sol para es- 
tudiar las costumbres de los himenóp- 
teros, muere de una insolación, o «el 
valor» sociológico del aviador que, 
buscando por los cielos nuevos hori- 
zontes en la ciencia, cae de su aereo- 
plano y va a «estrellarse» contra la to 
tre de una iglesia o se queda ensarta 
do en el pararrayos de un cuartel. 
¡Este; este es el valor! 

¿Que la guerra enseña el menospre- 
cio a la muerte? ¿Y que es el hom- 
bre sin vida sino un «hombre» muer- 
to? Si esa doctrina sombría del des- 
precio a la vida—pues aqui por trági- 
ca dialectica despreciar la muerte equi- 
vale a despreciar la vida, —si esa doc 
trina se propagara y llegase el caso 
de un suicidio colectivo del genero 
humano todo, ¿que seria de la huma- 
nidad? ¿Que del Arte? ¿Que de la Cien 
cia? ¿Que de la Moral? ¡Horroriza 
«pensarlo!» 

¡Guerra a la guerra y paz a la paz! 
Tal debe ser nuestro lema. 

¿Genio Alejandro? ¿Genio César? 





¿Genio vederico, tal llamado el 
grande? ¿Cenio Napolecn? ¡Si, malos 
genios! El ultimo y más oscuro maes- 
tro de escuela hace más por el pro- 
greso humano que esos nefastos y 
supuestos genios hicieron. 

Las artes son hijas de la paz; has- 
ta las ar.cs de la guerra. En tiempos 
de paz s: forjan los cañones; hcm.- 
bres ue paz inventan los explosivos. 

No, no: no cate defender la gue- 
rra; no cade nada que nos traiza la 
muerte; porque la muerte es el supre- 
mo. Ge los males. ¡Viva la vida! ¡Mue- 
rá la mue:t.. Deícnder la guerra es 
defender la muerte. Y ahora que “es- 
tamos" todos—es decir, todos los 
hombres progresivos, sociológicos y 
humanitajos - piciendo a voces la 
abolición de la pena de muerte, ¿va- 
mos a caer en la vergonzosa incon- 
secuencia de defender la guerra? 

ll hombre ha nacido para v.vir y 
no para mo>..1; y el que muera al cabo, 
no quie,e “decir que haya nacido” pa- 
ra ello. 

Y tados nuest. os esfuerzos deben 
tender a sup:imir la muerte. Porque, 
despues Ce muerto un hombre, ¿para 
qué sirve? 

Por esta y otras tan podercsas ra- 
zones como estas, y que ahora me 
callo dejandolas para mejor ocasión, 
hay que combatir la guerra. ¡Cuerra a 
la Guerra! 

Y para esta guerrz--/a única q' pue- 
de admitirse, la guerra a la guerra— 
hay que empezar ainculcar alos hom 
bres futuros dede su mas tierna edad, 
desde su primera infancia; y dia a dia, 
hora a hora, sin cesar. “Guíta cavat la- 
pidem* (la gota horada la piedrz) y al 
arbol hay que enderezarlo mientras es 
tierno renuevo. inculquemos, pues en 
los niños desde su mas tierna infan- 
cia, el horror al derramamiento de san 
gre; inculquemos en sus maleables co 
razoncitos sentimientos de  Culzura, 
de humanidad, de filantropia. 

Hay que empezar por enseñarles a 
no maltratar a los pobres e inocentes 
animales —que son t:mbien criaturas 
de «Dios» ano martirizar a los “gri- 
llos**, ano perseguir en la calle a las 
parejas de perros enamorados, a no 
tirar piedras a los nidos. Y aun dCebe 
mos ir mas a'lá; y que no estropen los 
muñecos. “q'son dulces* y mansos, q' 
no apelen a la fuerza para resolver sus 
contiend::s; que aprendan que la 1azón 
ss basta a si misma. 

Hay que pros: ribir el culto a la muer 
te, al dolor, el culto a la sangre. La 
sangie es antiprogresista. La cuestión 
es vivir, vivir, vivir. Pues que no hay 
hasta hoy al menos, ctro remedio, re- 
signémonos a morir, pero no ncs ma 
temoslos unos a los otrcs, porque eso 
es inuumano. bi los hombres dan en 
matarse de unos a otros, con uno u 
otro pretexto, ¿que “vaa quedar“ al 
cabo del género humano? Y si el ge- 











nero humario: desaparece—no me can- 


¿saré de repetirlo— ¿que será de la hu- 


manidad? 

Bien “sabemos“ que lo importante, 
lo universal, lo eterno, lo categórico, 
no es el hembre, no es cada hombre 
de carne y,htreso, sino la idea del hom 
bre, la ideshómbre o el hombre-idea, 
la Humanidad: pero si desaparecen los 
hombres todos “de carne y hueso“, 


«¿que será del hombre-idea? ¡Profundí-. 


simo problema! 
Por todo lo cual: ¡guerra a la gue- 
rra! 


Miguel de Unamuno. 





— 


LA CA RETA 


El hofathe falso e- mipocilts , Usa 
la: careta con facilidad pasmosa, 
cobarde ante el peligro de verse descu- 
bierto por la veidad, ósta que no ¿dmi- 
té antifaz de ninguna especie, hace que 
, dergoque al falsario con agilidad. 

La miseria de la organizacion acutal 
ls que individuos de pobreza ' moral, 

vayan siempre cubiertos de careta hipó 
crita, porque sin ella no podrian mediar 
ni aliientar su: estómago, parque - el fuer 
te, el “capacitado “le* derrumbaria de su 
hugar, por esto muchas veces han de Cu- 
brirse la cara con un-pañe: de shipocre. * 
sia, de falsedad y de delator, 

El dotalor, ¿eS dir tasado, ¿sitccondia 
ción de ex-hombre le hace cometer toda 
clase de felonías; acusa a cualquiera que 
se le antoje o le estorbe para sostener 
pu, puesto entre ignorantes, la careta lo 
ceros ilta de valer y de Sinecrida E 
y lo 1opresenta con. el fin pr emedi- 
tado de “aparecer un gran hombre, cuan 
do lo q'esen realidad es un pobre diablo, 

Tirita delante de cualquiera que le sos 
tenga lo contrario, no espera a dar la 
cara, y es porque tiene mitdo de verse 
- descubierto del papel que representa. La 
cobardía moral es su caracteristica; dar 
frente al enemigo es una obsesión, todos 


de 


Sus plenes. estan fraguados en la sombra, 


en la oscuridad, en el silencio. Oh!, ví 
voras que dais- la «picada y no, “espórais 
el pisotont Vuestro veneno, baba inmun 
da, es de aquel que se cura con dosis 
de estricnin«a. e 

¡Quitaos la careta, y descubri vues 
tra falsa;posición!' El cubrirse con manto- 
ajeno es de baja ralea, no es de hom- 
bre, no es de humanos! Es de cobardes! 


Juan del Pol 








¿Quien es el zángano? 
—Ss— 
El léxico, preciso en sus repuestas, . 
noes siempre de igual modo interpte 


es un. 


sobrante que su privilegiado 
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tédo por el vulgo. 

A conciencia o por ignorancia. son 
muchas las ocasiones en que se cam 
bia el significado de los terminos. Asi 
hoy al cotejar uno de los tantos cons 
tató la veracidad de estas afirmaciones. 


Razón tuvo aquel gramático que Cijo: 


Los sinónimos no son iguales, 
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No sabemos que de erminación lo" 
maran ahora los ¿nnocuos legisjado- 
res, atacados-naca menos. que..en sus 
propios volantes, .ya. que. £l programa, 
de ellos £s pura y ese "ncialmenie po: 
lítico. » E 

Noso : : 








Zángano fué la. voz que tomé por so policiaco ias, an a le- 
modelo. El léxico me dice: Zángano: yes ne: nsulios eupeditedas al arbitrio 
hólgazan que se sustenta y uilliza com de mit evclealera cue: tenga ciertos 
el trabajo ajeno. ñ Ñ galos es O biuios, «lebemos sin :em- 

Y con tal nombre, llamó tin aristo- bare ys 2d imo«sin acusación, desde 
crata a uno de los tantos trabajadores que; los se cialiatas "son - precisamente 
que apremiado por las circunstancias dleno: 5 heciia.la derogación de tales 
llamó a su puerta en demanda de un leyes, plataforma de su partido, - trai- 
trozo de pan. La corte de adlateres cionaron lueso la te 


que le acompaña 2ban, nada dijo; y. el 
epíteto de zángano dispensa O, +e con 
sagró y se acató con el silencio. 

Ahora bien, razono y me pregun- 
to ¿Quien era “aquí el verdadero 
zángano? ¿Sería el mendiganie. o le 
correspondía al aristocrata? 

Para mi, que dejo libracas las inter 
pretaciones, notan solo al léxico sino 
al buen criterio; zángaro es el aristó 
crata y no el trabajador que agobiado 
por el hambre o inducido por la ne- 
cesidad de un merecido descanso, pi: 
de (y esto sin exigir como podría), un 
conten- 
dor ha retenido con toda la Igunica 
capaz en lo inhumano. 

Zángano:es el aristocrala, ya que in- 
debidamente usufructua con exceso 


algo que .no-produjo nunca y mes q 


usufrua malgasta el sudor ajeno en co 
sas inútiles que ningún beneficio re- 
portan. 

Entre uno y otro las diefrenciasson pues 


inmensezs, y dentro del concepto so- 


cial y verídico del presente, no es rán 
gano el que. reclama lo que exige su 
necesidad, sino el que dilapida estu- 


pidamente lo que no procuce. 


+ Virrato. Ebaminoxbas 





hos socialistas 
y la ley de Defensa 


—s.s— 

Hace tres dias, el jueves último, lo 
socialistas celebraron un meeting en 
la Plaza Lavalle de Buenos Aires, cu- 
ya tribuna fue ocupada por dinuta- 
dos o miembros dirigentes de la cor- 
poración. 

Hasta aquí el hecho no tiene en 
verdad nada de notable, pero lo ct- 
rioso consiste, en que apenas termi- 
nada la perorata, la policía bon.seren- 
se quiso que aquellos se disolvieran 
y ante un conato de resistencia, la 
emprendió a culatazos y- caricias de 
sable hasta conseguir su proposito, y 
no sin que antes resultaran de los cho- 





cepositada de 





sus electores. -* Y 

Perdidos “en falsas e inutiles: diva- 
gaciones « o aquello del presupues- 
to, jubilacion ferroviaria “ete. “olvida- 
ron“ io escñvial; ino «creeitos por ol- 
vido “sino por eonveo: i6ngia) ya rueda 
de l0y abútos gira : an e aftanzada 
y acatada 'porellos mismos? - “ 

Sufran pues aul ¡que e no nos“alegre- 
mos el castigo des misma culpa, y 
puede ques dh ta regibido “el golpe en 
propia cebcza” y si «existe “un átomo 
de “since: dep resrccióhón "volviendo 
al caminer+de cansas Mas justicieras. 

-Modiiitat zolo ui 


se como la dé 
Se ¡dies Un -ab- 
105 punta nida d y 
ted ¿Ogación.. s 
S Me ls Asi... o 


st ts e 


Resiticnei 

surco; “h 

buen se? 
Lo: po: 
1] PSEtl 
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El reparto», dae este periódico se 


2 efecina porcorres. Todo nquel une no 
lo reerbiegas eSuvaso dar aviso. para 
formular eleon+gutenta reclamibpr:: 
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de Piet DU, e, 
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PROFESIONALES PANADERIA 





PA 


Dr. Lorenzo A. Barros 
ABOGADO 


Estud o en Buenos Aires, Tucumán 
[1335 y Mercedes calle 14 Nr. 209 


Dr. Pelipe Basavilbaso 


Especialista en Garganta, Nariz 
— y Oidos — 
Sarmiento 1763 Bs AIRES 


Dr. Rogelio j. Solís 
MEDICO CIRUJANO 


CaALLe 15 BOLIVAR 


Dr. Antonio Diaz 


Médico Veterinario — Operaciones 
quirurgicas, vacunación contra el 
: carbunclo, etc. etc. 


BOLIVAR POE 


Esteban Larco 
INGENIERO CIVIL . 
BARTOLOME MITRE 2008 B. As. 





Prancisco J. Cobeñas IVenta al contado y a plazos - Seriedad y honestidad 


ESBRIBANO PUBLICO 


Oficina de Contratos 


BOULEVARD SAN MARTIN 





Miguel j. Marimón 
ESCRIBANO PUBLICO 


Oficina al lado de la Casa Llorens 





Augusta V. de Orona 


PARTERA NACIONAL 
Recibe Pensionistas 
Avda. Gral Paz entre San Luis y 


Santiago del Estero 


BOLIVAR FE OG>S; 


Dr. Carlos Daroqui 
MEDICO CIRUJANO 


-Calle 15 frente al Correo - BOLIVAR 


Boulevard 19 





Libre Examen 





—: DE :— 


CENARO VARELA 





Pan caliente a la tarde - Pan de leche, media Junas, pan dulce 


y facturas de todas clases : 





LA TRIPOLITANIA 


¡¿_x ____ A A Az -q5EE KA A A A AAA A 





de NICOLAS E: SEGAL 








Pábrica de Muebles, Colchones, Máquinas 





de Coser, Relojes etc. 
Tienda, Ropería, Merczría; Zapateta etc. 
ZAS 


[>] en las operaciones Py [2] 


AR » 


yo regalo mercaderías como ofrecen otras casas pero vendo con escasisima 


utilidad y cumplo lo que ofrezco. 


Gran surtido de muebles de estilo para todos losgustos y todos los precies 
CASA DE CONFIANZA, Avda. 17. Esg. 10 Teléfono 231- Bolívar. 





ALMACEN FERAETEAIA 
Loceria y Bazar 


Por mayor y menor 


DB 
Enrique Mendez Jarex: 
ESPECIALIDAD EN VINOS Y LICORE% 
ARTICULOS DE PRIMERA Y A PRECIOS MODICOS 


BOULEVARD 16 CALLE- 14 
TELEFONO 265: CP 





LA_IMIDERDA 





Bultrár 











Libre Examen 


cai mueras 
_Talabarteria kTaicoba, y nd de carruajes 
-EABBEGCDE HERMANOS. 


| Ela EN. TRA3AJOS DE TALABARTERIA HECHOS A MANO 





BAR. SAN MARTIN. 


| ¿ SONFITERIA Y ¿CINEMA TÓGRAPO 


SAM: EOL 


Establecimiento el. mas cómodo y "luioso de la localidad 


Servicio especial, última nov edad de Bar, - Café, cenfitez a pastelerí 1 bombeneria y 
todo lo concerniente al ramo. 


Pailaode ns sjóciyes nuevo programa ¡Nusico A 


Iluminación á giorno con instalación electrica, 'contandó la casa con el motor más perfeccionado y más - 
moderno. La casa recibe todos los dias novedades cinematógraficas. - 


Domingo y dias festivos Vermouth Conce! de 548 








OÓRIMAA +0 aan ac as AAA 
SASTRERIA LA ELEGUNCIA LIE EE NO SUERO 
Agustin. | -Rodeiro Mecanico Electricista 


E a 
e 


la Venta permanente de mí 1teriales de electricidad. 
La casa co lero trajes sabFÁ medida con corte| Se encarga de toda clase de instalaciones; monta 


elegante y á gusto del cliente. . je y reparaciones de motores á explosión. 
Se háce'todo trabajo concerniente al ramo en Tiene.en venta: Dos motores Hossier “de 6 y 15 
casimires de últi ma novedad. h. p. respec tiv amente. Un erupo electrico compues- 
, - |to de motor y dinamo acop 1 ide con cuadro de con- 
Pecios sumamente modicos : on 


trol y demas «accesorios. Todo en perfecto estado y 
FRENTE A LA CASA DE; ¿1408 Srs. E. ¡OTERO Y CIA udelonautiento: 


Bolivar ; POS Teléfono 199— Boulevad 19 entre S y 10. 
CARREVALE Hnos. | | 
Depósito de carbón de piedra y leña de Mándubay Helojer lA Joyeria Y Plateria 


quebracho y algarrobo. 
Ventas por mayor y meno | GO Y ca PS SES > 


REPARTO A DOMICILIO 














TELEFONO 239 XK - BOLIVAR | Boulevard 19 : Bolivar 











